
D É C I M O C U A R T A  S E M A N A  D E L  T I E M P O  O R D I N A R I O
L U N E S  4  J U L I O  2 0 2 2




Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Mateo 9,18-26

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A



" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )



 18 Se presentó un hombre impor-
tante, se postró ante Jesús y le dijo:
«Mi hija acaba de morir, pero ven a
imponerle tu mano y vivirá». 19 Je-
sús se levantó y lo siguió con sus
discípulos.
 20 Entonces una mujer que pade-
cía derrames de sangre desde hacía
doce años se acercó por detrás a
Jesús y tocó el borde de su manto,  
 21 pues pensaba: «Me sanaré con
so-lo tocar su manto». 22 Él se
volvió, la miró y le dijo: «Ánimo,
hija, tu fe te ha sanado». Y desde
aquel momen-to la mujer quedó
sana.
   23 Cuando Jesús llegó a la casa de
aquel hombre importante y vio a los
que tocaban música fúnebre y a la
multitud alborotada, 24 les ordenó:
«¡Retírense! La niña no ha muerto,
sino que duerme». Pero ellos se
burlaban de él. 25 Cuando hicieron
salir a la gente, Jesús entró, la tomó
de la mano y levantó a la niña. 26 Y
la noticia se difundió por toda aque-
lla región.

Palabra del Señor



Después de los pasajes polémicos anteriores,
cuyo tema central es el perdón, Mateo retoma
los relatos de milagro. Una nueva serie tendrá
lugar aquí. 
La curación de la mujer que padecía hemorra-
gia o derrames de sangre y la resurrección de
la hija de un importante funcionario aparecen
unidos, como en Mc 5,21-43. 
Mateo ha hablado antes de la mano de Jesús
como signo de su poder salvador (Mt 8,3.15).
Nosotros, los lectores, también estamos invi-
tados a ponernos bajo la mano extendida del
Señor o a dejar que él tome nuestra mano (Mt
9,18.25), para recibir así su auxilio y su salva-
ción. Lo único que Jesús nos pide es una fe
auténtica. Luego nos corresponde difundir lo
que el Señor ha hecho en nosotros (Mt 9,26).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .
1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2. Según el relato, ¿quiénes se acercaron a Jesús?, qué esperaban de él?
¿Cuál es la diferencia entre la forma como se presenta el hombre ante
Jesús y como lo hace la mujer? ¿Qué hace Jesús por ellos? ¿Qué alaba
Jesús de la mujer que lo toca?¿Cómo reacciona la gente?
3. ¿De qué manera nos presentamos nosotros ante Jesús o intercedemos
por otros? ¿En qué momentos de nuestras vidas hemos experimentado la
sanación que viene de Jesús? ¿Cómo hemos reaccionado? ¿De qué manera
lo hemos comunicado a los demás?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por
ella en la cotidianidad de la vida...


